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UN PELOMEDÚSIDO (CHELONIA) CON 
MALFORMACIONES PATOLÓGICAS, 

DEL EOCENO DE ZAMORA 

S. MARTÍN DE JESÚS*, Ε. JIMÉNEZ FUENTES*, Ε. MULAS ALONSO* 

RESUMEN.— Se estudia un pelomedúsido fósil del Eoceno de Zamora, que pre­
senta anomalías en una de sus cinturas pélvicas y en un xifiplastron. Se diagnostica 
un caso de exostosis compensatoria. El ejemplar puede ser determinado como Neo-
chelys aff. salmanticensis (Jiménez). 

ABSTRACT.— A pelomedusidae fossil from the Eocene in Zamora was studied. 
It has anomalies in one of its pelvics girdles and in a xiphiplastra. A case of compensatory 
exostosis was diagnosed. The specimen can be determined as Neocheiys aff. salmanti­
censis (Jiménez). 

INTRODUCCIÓN 

En marzo de 1983, Ángel Corrochano (Univ. Salamanca), durante el curso 
de sus investigaciones estratigráficas, descubrió entre Santa Clara de Avedillo y 
Jambrina (Zamora) unos restos de tortuga que podrían continuar hacia el inte­
rior del afloramiento. 

Inmediatamente se procedió a la excavación los días 16 y 17 de marzo, inter­
viniendo A. Corrochano y Pilar de Francisco. En realidad hubiera hecho falta 
más tiempo: aunque se endureció suficientemente, la extracción debería haberse 
realizado con poliuretanos, pero al encontrarse en la cuneta de una carretera, hu­
bo que hacer toda la operación de una sola vez, para evitar la curiosidad y la ma­
nipulación por parte de extraños. 

Debajo de la tortuga, que se hallaba inclinada 45°, había una capa de arena 
poco consistente. Ello motivó que en el momento del levantamiento del bloque, 
éste se resquebrajase en varios fragmentos, que fueron recogidos minuciosamente. 
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Ya en el laboratorio, la paciente reconstrucción ocupó casi un mes a Agustín 
Martín Izard. El esfuerzo mereció la pena. Era un espectáculo ver como se iba 
descubriendo el peto, que estaba entero. El espaldar también estaba completo, 
pero deformado por aplastamiento. El ejemplar fue etiquetado con el n? 2.579. 
Ha sido presentado y figurado en una nota informativa (JIMÉNEZ et al., 1987). 

SITUACIÓN GEOGRÁFICA Y GEOLÓGICA 

El quelonio que motiva este artículo fue encontrado en la cuneta del camino 
que une Santa Clara de Avedillo con Jambrina, aproximadamente a 2 Km de esta 
última población. 

El lugar no se trata de un yacimiento propiamente dicho, sino de un punto 
con fauna aislada. Junto al pelomedúsido estudiado tan sólo se encontró un ilion, 
y una placa suelta, también de pelomedúsidos. Diversas visitas posteriores han 
suministrado muy escaso material, entre lo que cabe destacar un diente de 
Iberosuchus. 

Respecto a la edad del nivel, cabe situarla en el tramo medio del Eoceno za-
morano. Un trabajo reciente (PELÁEZ et al., 1989) encuadra yacimientos próxi­
mos (Santa Clara, Jambrina) en el Eoceno Medio, y más concretamente en el ni­
vel de referencia MP 14 (Ederkingen), que englobaría también los clásicos hallaz­
gos de Corrales. 

MEDIDAS REALIZADAS EN EL CAPARAZÓN (en mm) 

Longitud del peto: 342.7 
Anchura del peto: 159.5 
Anchura lóbulo anterior del peto: 69.1 
Anchura lóbulo posterior del peto: 57.7 
Abertura axilar: 94.5 
Abertura inguinal: 127.9 
Longitud hioplastral: 82.2 
Distancia borde posterior entoplastron - surco húmero-pectoral: 25.2 
Longitud del espaldar: 425 

Longitud apéndice xifiplastron anómalo: 19.6 
Anchura apéndice xifiplastron anómalo: 27.3 
Inclinación cintura pélvica anómala (dcha.): 20° 
Inclinación cintura pélvica izda.: 4o 
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EPIPLASTRON ENTOPLASTRON HIOPLASTRON 

A = 9 
Β = 29 
C = 50 
D = 24 
Ε = 29 
F = 2 
G = 13 
H = 8 
I = 21 

L = 59 
A = 69 
Β = 13 
C = 42 
D = 8 
Ε = 2 
F = 13 

A = 56 
Β = 73 
C = 75 
D = 82 

HIPOPLASTRON 

L = 82 
A = 73 
Β = 71 
C = 46 

XIFIPLASTRON MESOPLASTRON 

L = 87 
A = 78 
A2 = 28 
Β = 41 
C = 27 
D - 71 

L = 54 
A = 54 

NUCAL 

1 = 24 
2 = 52 
3 = 68 
4 = 23 
5 = 17 
6 = 26 

PIGAL 

1 = 28 
2 = 39 
3 = 32 
4 = 37 

DESCRIPCIÓN DEL EJEMPLAR (Figs. 1-5) 

Pelomedúsido de mediano tamaño con caparazón medianamente abomba­
do. El peto presenta una longitud de 342 mm y una anchura máxima de 159.5 
mm. El lóbulo anterior es muy redondeado, formando un ángulo de 134°. Su an­
chura es de 169 mm. La longitud del entoplastron es inferior a la distancia que 
lo separa de la sutura hio-hipoplastral. El escudo intergular separa los humerales. 
La escotadura anal es de 57.7 mm. La abertura inguinal (127.9 mm) es mucho 
mayor que la axilar (94.5 mm). 

El espaldar se encuentra bastante deformado y deteriorado. Su longitud es 
de 425 mm. Su anchura no se puede medir debido a la deformación. Presenta 
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Figura 1. Neochelys aff. salmanticensis (Jiménez). Eoceno Medio. Santa Clara (Zamora). STUS 2.579. Vista vertical del peto y del espaldar. 
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Figura 3. Neochelys aff. salmanticensis (Jiménez). Eoceno Medio. Santa Clara (Zamora). STUS 2.579. 
Detalle de los xifiplastrones. El izquierdo (derecho en la fotografía) muestra una excrecen­
cia ósea. 

11 pares de periferales y 8 pares de placas pleurales; el número de neurales no 
se puede observar por la mala conservación, pero probablemente sean 7. La de­
formación se produjo probablemente al funcionar el caparazón como una cam­
pana de gases en su interior. Al hundirse ésta, debido al peso de los sedimentos, 
las placas rotas quedaron en una superficie plana, sobre la arenisca que, como 
matriz interna, formaba la base de la campana. 
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Figura 4. Neochelys aff. salmanticensis (Jiménez). Eoceno Medio. Santa Clara (Zamora). Vista an­
terior (en posición normal) de la cintura pélvica, asimétrica. Arriba se puede observar la 
unión de cada ilión a las últimas placas pleurales. Abajo, el pubis y el isquión están unidos 
a los xif¡plastrones. 

Figura 5. Neochelys aff. salmanticensis (Jiménez). Eoceno Medio. Santa Clara (Zamora). Vista pos­
terior (posición invertida). La excrecencia osea del xif¡plastrón izquierdo compensaría la 
malformación de la cintura pélvica derecha, inclinada anómalamente. 
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Anomalías 

Al limpiar este ejemplar se observó que los xifiplastrones eran claramente 
asimétricos en su borde posterior. Al estudiarlos detenidamente, se comprobó que 
el xifiplastron izquierdo presentaba una excrecencia ósea diferenciada del resto 
de la placa. 

Una vez extraída la ganga interior del ejemplar, mostraba las dos cinturas 
pélvicas en su posición original. 

Al observarlas detenidamente, se comprobó que eran asimétricas. La cintura 
pélvica derecha presentaba una inclinación de unos 20° con respecto a la vertical, 
y la izquierda, unos 4o . 

Comparando estas medidas con otros ejemplares de Salamanca (JIMÉNEZ, 

1970), se llegó a la conclusión de que la cintura pélvica derecha presentaba una 
anomalía de unos 15° en su inclinación. El fémur derecho se apoyaría por ello, 
a una altura menor que el izquierdo. 

Por esta razón, creemos que la tortuga tendría problemas para su desplaza­
miento, por lo que se compensó dicha anomalía con la excrecencia ósea en el xifi­
plastron contrario, que funcionaría a modo de contrapeso. Tal hecho, desconoci­
do hasta ahora en la Paleontología, se conoce en Medicina como exostosis com­
pensatoria, y no es raro en personas con una pierna más corta que la otra. 

Se conocen en España, tortugas con casos de deformaciones traumáticas de­
bidas a mordeduras de cocodrilos, caso de "Podocnemis carbajosai" (= N. sal-
manticensis) (ver, JIMÉNEZ, 1971; JIMÉNEZ et al, 1987; JIMÉNEZ, 1988), de car­
nívoros (JIMÉNEZ et al., 1988), o de dinosaurios (p.e. en algunas piezas del Con­
dado de Treviño (Burgos), inédito). 

DETERMINACIÓN 

Dado que no se halló el cráneo del ejemplar, su determinación se basa, como 
en la mayoría de los quelonios fósiles, en las características de su caparazón, es­
pecialmente de su peto. 

Se trata de un pelomedúsido, con su típico par de mesoplastrones, y con las 
cinturas pélvicas soldadas al caparazón: al peto, por medio de los xifiplastrones 
y al espaldar, por las dos últimas placas pleurales. 

Su asignación genérica es clara como Neochelys, por la morfología de su pe­
to: borde delantero trapezoidal, con ángulos redondeados, más corto que el ló­
bulo posterior. Entoplastron grande. Escotadura anal más ancha que larga, con 
forma triangular. Puntas xifiplastrales anchas y cortas. Intergular separando los 
guiares y los humerales. Cara dorsal del lóbulo anterior con un burlete epiplastral 



UN PELOMEDÚSIDO (CHELONIA) CON MALFORMACIONES... 363 

lateral. Marcas de inserciones ligamentarias, en forma de tridente, en la cara vis­
ceral del entoplastron. Procesos axilares e inguinales muy desarrollados, y apo­
yándose respectivamente sobre las periferales 3.a y 7.a y sobre las pleurales 1? y 5.a 

Por la forma redondeada del borde delantero del peto y por su tamaño, se 
diferencia claramente de Neochelys aff. arenarum Broin, descrita también en Za­
mora (MULAS, 1987; MULAS et al, 1988), pero en niveles estratigráficamente in­
feriores. Esta especie presenta el borde anterior recto y un tamaño bastante más 
pequeño. 

Comparándola con Neochelys salmanticensis (Jiménez), descrita en el Teso 
de la Flecha (Salamanca) (JIMÉNEZ, 1968), presenta bastantes semejanzas, en cuan­
to a su tamaño, forma de los bordes anterior y posterior del peto, pero también 
presenta diferencias, sobre todo en el tamaño y forma de las placas pigal, ento­
plastron y mesoplastron. 

Pese a estas diferencias, consideramos que este Pelomedúsido debe determi­
narse como Neochelys aff. salmanticenses (Jiménez), especie con la que, por otra 
parte parece estar más relacionada cronoestratigráficamente. 

También muestra claras diferencias con la especie innominada de Casaseca 
de Campean (Zamora) (PRADO, 1987) de la que se diferencia principalmente en 
la morfología de sus xifiplastrones, ya que presentan una escotadura anal relati­
vamente pequeña y unas puntas xifiplastrales muy marcadas. También se dife­
rencia en el tamaño, que es relativamente mayor en los ejemplares de Casaseca. 

CONCLUSIONES 

Desde el punto de vista taxonómico este ejemplar, dada su malformación pa­
tológica, no resuelve los problemas aún existentes sobre la diferenciación especí­
fica de los Pelomedúsidos de Salamanca y Zamora, que son en estos momentos 
objeto de estudio. 

Pero tiene un enorme valor paleontológico, pues es uno de los pocos casos 
en que se ha podido precisar una enfermedad o, mejor, una respuesta natural a 
un problema patológico. 
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